
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CATEGORÍA “ADOLESCENTE” 



  

RELATO GANADOR 

 

HISTORIA DE UNA GOTA 

Estaba como loca por salir. Apretujada en la cañería, todas las demás de su promoción, 

graduadas en la ETAP El Montañés, ya habían salido de la cañería. La gota no podía aguantar 

más. ¡Quería salir, maldita sea! ¿Podía alguien abrir el grifo de una vez por todas? ¡Como si no 

hiciera suficiente calor como para tomar un trago de agua en pleno agosto, en medio de la 

Tacita de Plata! ¡Diantre, a qué esperaban! Y entonces lo notó. Dos o tres torpes intentos de 

abrir la fuente, un chillido (¡Papáaaaa!) El botón retumba, y ¡zas! Sale disparada hacia el tubo, 

y desde arriba puede ver el objetivo, anhelado y anhelante. Algunas gotas se pierden y fluyen 

por otros tubos, pero otras dan en el blanco. Apunta bien, cae, y entra de refilón. Mientras se 

consume, aún se enorgullece de morir al servicio de los demás. 

 

Gabriel Pérez-Miranda Mata 

  



  

RELATO GANADOR CÁDIZ 

 

COMO HOJAS EN EL VIENTO 

Las hojas del árbol estaban tan secas como su garganta. Pero al menos ellas podían viajar, 

pensó mientras se las llevaba el viento. A veces, cuando su ración de agua diaria no calmaba el 

horrible escozor que sentía en la garganta, le gustaba imaginar que volaba junto a ellas y 

acababa en una de las playas que recordaba disfrutar. El resentimiento lo embargó, y el lento 

progreso de la cola de suministros junto al dolor de cabeza constante, no contribuían a 

levantarle el ánimo. La sombra del árbol apenas detenía el abrasador sol de media tarde y 

podía sentir el sudor caerle por la espalda. Finalmente, llegó su turno de recoger el agua junto 

a la Fuente. De piedra gris, había decenas por toda la ciudad, fantasmas de un tiempo en el 

que el agua corría libremente. “Fuentes de beber, agua para vivir” murmuró, soñando con un 

tiempo mejor. 

 

Teodora López Ortega 

 

  



  

RELATO FINALISTA 

 

LECCIÓN DE MARTIANO 

Tanta misión interplanetaria en busca de indicios de vida para terminar con lo de siempre: 

como en ‘Cadi’, en ningún ‘lao'. 

Y eso lo sabe todo el que viene de visita, pero a quienes vivimos aquí de forma permanente a 

veces se nos olvida. 

¡Pues no que estaba el nota intentando arrancar una de las 'kichi-fuente' del Paseo Marítimo! 

-'Illo’, ¿qué ‘hase’, ‘cabesa’? ¿¡Tú estás ‘shalao’!? 

‘En Marte no tener', coge y me dice. 'Mi no importar', le respondí yo, con mucha guasa, 'esas 

las puso ‘er’ Kichi, y de ‘Cadi’ no salen'. 

Un mojón ‘pá’ Marte, ‘Cadi’ es de ‘Cadi’ ‘ná’ más. Y encima el 'martiano' no era ni de 

PuertaTierra. ¡’Tiquiyá’ por ahí! 

-No poder tener de donde yo venir –ahora sí que le entendí:– Dejad de buscar otros planetas y 

aprended a valorar y cuidar el vuestro. 

Va a tener razón ‘er’ guiri. 

 

Belén Sánchez León   



  

RELATO FINALISTA 

 

FUENTE DE RECUERDOS 

¡Agua! – dijo entusiasmado. Llevábamos ya un rato rondando por las calles de Córdoba. A 

pesar del caluroso verano, no era muy común encontrar fuentes donde beber. Aún recuerdo la 

sensación de frescor del agua deslizando por mi garganta. Junto a mí, estaba él, con esa 

sonrisa de oreja a oreja que solo significaba una cosa: peligro. Antes de que pudiese 

reaccionar, me empapó al completo con el agua de la fuente y yo hice lo mismo en venganza. 

La gente nos observaba, pero nuestra felicidad superaba a lo que pensarán los demás. Era 

como si llevásemos años sin probar una gota de agua. La rutina del verano se convirtió en 

visitar la fuente. 

Acabado el verano cada uno siguió su camino y dos mejores amigos se convirtieron en dos 

extraños. Desde entonces, cada vez que paso por la fuente, me recuerda a él. 

Agua… - susurró con melancolía. 

 

Laura Arribas Muñoz 

 

  



  

RELATO FINALISTA 

 

LA MAGIA DEL ARCO 

-“Abuelo, ¿qué es ese arco?” 

-“Acompáñame y te lo enseñaré.” 

Me llevó a un banco situado en frente de ese arco cuya función desconocía, sentándonos para 

observarlo. Primero pasó una mujer aparentemente cansada y vi cómo bebía, recobrando la 

fuerza. 

 -“Es una fuente, ¿no?” Mi abuelo me sonrió. 

Paró una familia y la madre levantó a su hijo para que bebiera. Posteriormente unos chicos 

que paseaban, turnándose para beber mientras pulsaban para que saliese agua. 

-“Ya lo he entendido, abuelo.” Pero él insistió en que siguiese contemplando. Pasó una chica 

con su perro, ambos sintiendo el alivio del agua. Más y más pararon, cada uno con una historia 

propia. 

-“¿Te has dado cuenta ya?” Le miré confuso. -"El verdadero significado lo vive cada persona 

pues cada sorbo es distinto, cada gota es única. Es fuente de vida para todos, sin importar 

quién, como lo será para ti. Pura magia.” 

 

Miriam Mejías Sillero 



  

RELATO FINALISTA 

 

LO QUE ESCONDE EL AGUA 

Como submarinista, mi escafandra y botella no eran más que una ayuda para descubrir las 

maravillas que tímidamente me mostraba el mar. La voz suave del océano ejercía de guía en 

mi improvisado viaje por los rojizos corales del Pacífico. No bien sabía lo que aquellas aguas 

me depararían cuando algo similar a una brisa marina acarició mi espalda. Quise girarme 

cuando las suaves manos de un ser me tomaron el rostro y dejaron al descubierto la belleza 

propia de una sirena. Pero no bien sabía que realmente eran la aguas que manaban de aquella 

fuente, las que me convertía en buzo, o en pirata en varias ocasiones, cuando sediento, me 

decidía a beber de ellas. 

 

Lucía García Benítez 

  



  

RELATO FINALISTA 

 

OTRA OPORTUNIDAD 

La anciana cruzaba la plaza arrastrando sus zapatillas, farfullando entre dientes, maldiciendo 

las decisiones que tomó a lo largo de su vida. Tenía la boca seca, vio la fuente en la que solía 

jugar de niña antes de todo aquello, se intentó resistir y aguantar la sed, pero no pudo, se 

acercó lentamente al chorro, dejo resbalar el agua entre sus dedos, con manos temblorosas 

formó un cuenco… y bebió, se secó la boca con la manga, y se fue sin mirar atrás, pero algo le 

hizo detenerse, de repente era todo más grande ¿o ella más pequeña?, miró hacia abajo, ¡sus 

zapatos de charol negro!, había más luz, los sonidos, olores, la gente, era todo tan familiar. 

Algo golpeó su pie, y una voz le dijo: Charito pásanos la pelota. 

Y con asombro descubrió que la fuente le había dado otra oportunidad. 

 

Lara Conde Salas 

 

  



  

RELATO FINALISTA 

 

LA FUENTE DE LOS DESEOS 

«Cuando bebas de esa fuente, susúrrale tu deseo más profundo y se cumplirá» 

Él deseo que su mujer jamás le abandonara. Murió atropellada camino de firmar los papeles 

del divorcio. 

Ella deseó fama. Protagonizó un mortal accidente noticia en el mundo entero. 

Ellos desearon que su hijo volviera del frente de batalla. Lo traían al día siguiente en caja de 

pino. 

Supe todo esto demasiado tarde y lo siento mucho. No sé qué pasará. No puedo volver atrás. 

Temo lo peor. 

Yo deseé ganar un concurso de microrrelatos. 

 

Alejandro Casal Ramírez 

  



  

RELATO FINALISTA 

 

LA FUENTE INFILTRADA 

Hace mucho tiempo dos hermanas iban paseando por la ciudad, se dirigían a casa cuando de 

repente vieron una fuente de beber algo inusual, y cuando se acercaron un poco más se dieron 

cuenta de que en su interior había un patito. Se lo llevaron a casa, dándole un sitio donde 

comer y dormir. Al día siguiente se dieron cuenta de que el patito no estaba, lo buscaron por 

toda la casa, pero nada. Volvieron a la fuente, y allí se encontraba así que se lo volvieron a 

llevar. A la mañana siguiente tampoco estaba, se había vuelto a ir. Cuando se volvieron a 

acercar a la fuente pillaron al patito haciéndose invisible, el patito vio que le habían pillado y 

les explicó que era un pato infiltrado de otro planeta y venía para estudiar el comportamiento 

de los humanos. Las dos chicas no volvieron a ver esa fuente. 

 

Martina Esteban Cantón 

  



  

RELATO FINALISTA 

 

MUDANZA 

Tu amor ya no es potable y esta injusticia no me deja fluir. Llega un punto en el que sólo siento 

un atasco en mis tuberías, cansadas de filtrar tanto dolor. Hay demasiadas almohadas 

empapadas por culpa de tu insensibilidad. 

Estoy harta, de beber, beber y beber pero no calmar mi sed de libertad; sintiendo cómo cada 

gota que forma mi existencia, ahora está encerrada en una triste botella de cristal. 

Pero llegó, llegó la famosa gota que dicen que colma los vasos, que hace que se derrame todo. 

Voy a huir por mi bien, abandono esta sucia y maloliente charca donde sólo pueden saciarse 

los privilegiados para marcharme hacia un nuevo lugar, donde haya nuevos paisajes, una 

nueva fuente de la que beber; nuevas risas, personas y amores. 

He conseguido renacer antes de ahogarme. 

Ahora, por fin, desde este nuevo hogar, mi vida no se negocia. 

 

Victoria Rodríguez Redondo 


